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Dificultades sintácticas y lectura
CLAIRE BLANCHE-BENVENISTE
Université de Aix-en-Provence, France
Resumen
Las investigaciones sobre adquisición de la lectura muestran que la gramática, en particular la sintaxis,
influye sobre las dificultades de comprensión, incluso en los buenos lectores. Frecuentemente se piensa en la sinta-
xis como un ordenamiento formal de las palabras, sin embargo aquí la entenderemos también como una forma
de condensar o “empaquetar” la información. Por tanto, una dificultad sintáctica representará también un obs-
táculo para entender la información. Una parte importante de artículos de prensa y de manuales escolares están
escritos con expresiones que presentan dificultades sintácticas. Si ciertas formas de sintaxis utilizadas en algu-
nos textos escritos no pueden ser entendidas más que por lectores iniciados, entonces la sintaxis influirá para
excluir sistemáticamente a los lectores malos o mediocres, estableciéndose así una cierta forma de discriminación
social.
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Syntactic difficulties and reading
Abstract
Research on reading acquisition shows that grammar, and in particular syntax, affects difficulties in com-
prehension even for good readers. Syntax is frequently thought of as a formal ordering of words, however, here
we will consider it as a way of condensing or “packaging” information. Thus, a syntactic difficulty will also
mean a difficulty for understanding information. A large number of newspaper reports and school textbooks are
written using expressions that contain syntactic difficulties. If certain forms of syntax used in some written texts
cannot be read except by readers acquainted with those forms, then syntax will affect poor readers by systema-
tically excluding them and thus producing a form of social discrimination.
Keywords: Syntatic difficulties, reading comprehension.
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Una parte importante de artículos de prensa y de los manuales escolares están
escritos con expresiones que presentan dificultades sintácticas, hasta tal punto
que no pueden ser entendidas más que por lectores iniciados. Si la sintaxis influ-
ye para excluir sistemáticamente a los lectores malos o mediocres, se estable
entonces una cierta forma de discriminación social. ¿Se trata de un fenómeno
nuevo? Posiblemente sí, pero será necesario comparar, a través de varias genera-
ciones, textos semejantes para verificarlo. Nosotros hemos comparado, a título
de muestra, dos obras distintas usadas por dos generaciones de escolares. Una de
ellas data de los años 1930, es el Mémento de poche du Certificat d’Études, la otra es
un manual de historia y geografía de sexto curso publicado en 1977 por la edi-
torial Nathan, ambos utilizados en Francia en las épocas correspondientes. Tam-
bién hemos consultado artículos de prensa de actualidad. Sólo el primer manual
de 1930 está escrito con frases simples. Un ejemplo es el siguiente:
1. “Los peces sólo pueden vivir en el agua, fuera perecen. Su cuerpo está recu-
bierto de escamas” (Mémento, p. 334)1.
No hay ningún ejemplo semejante en el manual más reciente. Si se mira dete-
nidamente en la prensa, los ejemplos son todavía más chocantes. Parece como si
ciertos modos de redacción, a la vez burocráticos y tecnocráticos, fueran cada vez
más frecuentes, con particularidades sintácticas muy remarcables.
De esta cuestión se habla relativamente poco en las obras consagradas a la
legibilidad de los textos. En efecto, los temas de legibilidad parecen más relacio-
nados con frecuencias que con el funcionamiento real de la lectura. Las reflexio-
nes que propondremos aquí tienen como objetivo replantear la implicación de
ciertas expresiones sintácticas en la dificultad de lectura. Hemos constatado que,
en lenguas diferentes, los investigadores mencionan esta relación entre giros sin-
tácticos y obstáculos para la comprensión lectora. Por ejemplo, se señala en varias
lenguas, que las aposiciones y los paréntesis son difíciles incluso para los buenos
lectores; que ciertos usos de nominalizaciones demandan habilidades especiales
de comprensión; o que ciertos sistemas de correlaciones no se comprenden fácil-
mente. Intentaré demostrar que estas dificultades no están en relación directa
con el hecho de que se las use o no en el lenguaje hablado. Por ejemplo, mucha
gente utiliza poco expresiones con ciertos tiempos verbales, tales como el pasado
simple en francés, o ciertas expresiones con participios pasados, sin embargo no
tienen dificultad en comprenderlas cuando leen. Inversamente, pueden usar con
frecuencia sujetos pospuestos al verbo y tener dificultades en reconocerlos en la
lectura. Parecería, pues, que no se pueden reducir estas cuestiones a la simple
oposición entre lengua hablada y lengua escrita. 
Citaré algunos ejemplos, extraídos de los manuales escolares mencionados y
de la prensa, que han provocado dificultades de lectura. Se trata de adultos,
generalmente buenos lectores, pero que han mostrado dificultades de compren-
sión de estas expresiones hasta tal punto que les ha exigido releer el texto al
menos una vez para comprenderlo. Cuando los adultos entrenados presentan
dificultades se puede pensar que los lectores jóvenes también las presentarán.
ALGUNOS PRINCIPIOS GENERALES
Los especialistas en psicología cognitiva han mostrado que un acto de lectura
requiere un mínimo análisis del texto (Zagar, 1992). Este análisis consiste en
segmentar el texto en frases, en agrupar ciertas palabras entre sí y separarlas de
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otras en función de las posibles interpretaciones que hace el lector en búsqueda
de darle sentido a lo leído. Esta capacidad sintáctica se simula en las máquinas
por los analizadores sintácticos que reproducen el proceso. Los buenos lectores no
son conscientes de ella, salvo cuando encuentran algún problema. Es lo que pasa
si no están satisfechos con lo que han leído. Por ejemplo, el siguiente titular de
prensa ha hecho dudar a muchos buenos lectores:
2. “México: el asesinato de Iván Menéndez
Un ingeniero confiesa haber matado al director del “Monde diplomatique” en
español, Iván Menéndez, para robarle” (Le Monde, 14/10/1986).
En una primera lectura, muchas personas no agruparon “en español” con
“Monde diplomatique”, y lo interpretaron como la nacionalidad del director del
diario. Una segunda lectura les permitió corregir este error de segmentación y
relacionar “en español” con “Monde diplomatique”. Se puede hacer la hipótesis de
que los malos lectores no corregirían su primera segmentación y que, al contra-
rio, irían acumulando informaciones desalentadoras antes de llegar a una buena
significación. Numerosas publicaciones muestran que este tipo de problemas es
muy frecuente. Por ejemplo, Gombert (1992, p. 128) sostiene que hay “una
relación entre el dominio sintático y los resultados en lectura”, aunque lo que
denomina “dominio sintáctico” no es una capacidad fácil de controlar. No se la
puede medir a través de ejercicios escolares de análisis, ni se la puede verificar
directamente en las expresiones que utiliza la gente en su conversación, sobre
todo si se reduce lenguaje oral a lengua de conversación.
En otras situaciones, tales como situaciones de narración, juego, contextos
solemnes de habla en público, los locutores considerados que “hablan mal”,
incluidos los niños, pueden llegar a “hablar como en los libros”. Tenemos nume-
rosos ejemplos de niños que explican narraciones utilizando expresiones con ver-
bos en tiempos poco frecuentes en la lengua oral de conversación, con posposi-
ción del sujeto gramatical, etc. Ejemplos, incluso, con vocabulario cotidiano
pero con sintaxis elaborada. Veamos un ejemplo de tales usos en dos niñas de 9 y
11 años, que están jugando a ser señoras finas (Blanche-Benveniste, Bilger, Rou-
get y van Den Eynde, 1990, pp. 256-257):
3. Ayer, ayer, eh, fuimos mi marido y yo eh en un, en un ... Sabes?, mi mari-
do tiene un yate, sabes no? (...) Y fuimos a la Isla de Soleil Levant; que queda en
el, cerca del puerto de Marsella. (...) Adivina qué vimos? Además!.. Nos obliga-
ron a (adivina que... no lo adivinarás jamás!) quedarnos desnudos... quedarnos en
cueros, creo que fue eso?
— Exactamente el término que se puede usar en esas condiciones.
En esta situación de imitación, las niñas emplearon expresiones formales y
signos de sintaxis elaborada, expresiones que muchos niños son capaces de usar
cuando imitan el habla de otras personas. Sin embargo, pueden tener dificulta-
des de lectura. No se puede, pues, explicar las dificultades de lectura en función
del desconocimiento de las buenas normas gramaticales que se detectan en las
situaciones de conversación cotidianas.
Un cierto número de expresiones sintácticas presentan dificultades en la lec-
tura. Hemos escogido, entre las más importantes, las siguientes: cambio del
orden canónico, elementos separados, nominalizaciones, expresión con “si bien
... no obstante”. Son giros sintácticos que han sido identificados por los investi-
gadores preocupados por temas de legibilidad de los textos escolares, como
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David Crystal, quien se ha tomado el trabajo de re-redactar manuales escolares
para eliminarlos (1984). 
“EL ORDEN CANÓNICO” 
Conviene recordar que el orden canónico es el que presenta los elementos de la
frase en la sucesión de sujeto-verbo-complemento, como en las siguientes frases:
4. Dos amigos verdaderos vivían en Monomotopa (La Fontaine)
5. La gramática nos enseña a hablar y a escribir sin hacer faltas (Mémento, p. 3). 
En estos ejemplos encontramos un primer elemento que es el sujeto, bastante
breve, luego el verbo y sus complementos. No es la manera más frecuente de
expresarse en la lengua de conversación, en la que hay pocos sujetos nominales.
Pero es el modelo que parece el más accesible en la lectura. D. Crystal (op. cit., p.
123) ha mostrado que los sujetos gramaticales muy largos impiden ver el enca-
denamiento con el verbo que les sigue y entorpecen la comprensión. En su tarea
de re-escritura de los manuales escolares lo ha reducido sistemáticamente. Tam-
bién hubiera acortado el sujeto gramatical de la siguiente frase, extraída de nues-
tro manual de Historia y Geografía sobre el nacimiento de la época feudal:
6. “El debilitamiento del poder del estado y la inseguridad que reina en Occi-
dente después del fin del Imperio romano lleva a los hombres libres a ponerse
bajo la protección de un vecino rico y poderoso, capaz de proteger su seguridad o
de ayudarlos en un período difícil” (p. 221). 
Para el mismo contenido, el manual Mémento escribía:
7. “El siervo estaba ligado a la tierra del señor, no podía dejarla sin autoriza-
ción” (p. 78).
Toda expresión que altera el orden canónico puede dificultar la lectura de un
lector poco seguro de sí mismo, aunque tenga experiencia de alteraciones en la
lengua hablada. Tomemos dos ejemplos de sujeto colocado después del verbo
principal, uno del manual escolar y otro de un artículo de periódico:
8a. En estas chozas o en su proximidad se encuentran los hogares (p. 92).
8b. Pero resiste también una línea moderada, que predica la colaboración
entre cristianos y musulmanes (Le Monde, 10/5/1994).
Cuando hablamos, frecuentemente utilizamos sujetos pospuestos al verbo:
8c. — después viene el incidente del 15 de octubre de 1960 
— trabajan los que quieren trabajar
— es allí donde se encuentra el restaurante de Jean
— entonces llega la tarde
— entonces después se constituyó lo que se llamó la milicia
— en la zona donde vivía Mémé donde yo vivo estaba nuestra casa la casa
Vernet el castillo de Pierrefeu
— después viene la hora de ir a la cama (Corpus de Cappeau, 1992).
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En cambio, por escrito estas mismas expresiones pueden resultar difíciles
como si, por escrito, el lector poco hábil esperase un modelo estable que comien-
ce por el sujeto y que continúe con el verbo. Esta puede ser una expectativa com-
partida también con los lectores más capaces. Es interesante constatar que esta
dificultad aumenta cuando se lee en una lengua extranjera, como lo demuestra
Berman (1984). 
SINTAXIS RELACIONADA Y SINTAXIS DESLIGADA
Se denominan elementos “sueltos”, a los elementos propios de una sintaxis
desligada que, como la aposición, son pronunciados separadamente de su sopor-
te gramatical y marcados por escrito por una puntuación que los aísla. En la len-
gua oral de conversación se utilizan muy poco, en cambio son muy frecuentes en
los artículos de prensa, por ejemplo de forma sistemática cuando indican los
títulos y funciones profesionales de un persona de la cual se ha dado el nombre.
9a. Recién designado, Francisco Ailleret, el nuevo director general de EDF, ten-
drá que ocuparse de los dossiers prioritarios para la empresa pública” (Le Monde,
10/5/1994).
Los manuales escolares utilizan regularmente esta aposición del estado civil:
9b. Luis VII, hijo de Luis VI, continúa la lucha contra los señores feudales”
(Mémento, p. 79).
Pero introducen igualmente aposiciones a nombres propios para identificar
cualidades morales de los personajes:
9c. “El emperador Marco Aurelio, filósofo que detestaba la guerra y consideraba a
los conquistadores como bandoleros, fue llevado a conducir interminables guerras
contra los Bárbaros que invadieron las fronteras del Imperio” (Histoire et Géograp-
hie, p. 178).
En la prensa, las aposiciones que indican el estado civil del nombre empleado
como sujeto generalmente se localizan después del sujeto. Si se colocan antes, y
sobre todo si son más largas que el sujeto nominal, son muy difíciles de com-
prender. Ante una frase como la siguiente, un mal lector pierde de vista el suje-
to:
9d. Miembro de una familia romana de España, Adriano, adoptado por Trajano,
fue emperador a su muerte. Admirador de las artes y de la belleza, rodeó de un
espléndido jardín su villa de Tívoli” (Histoire et Géographie, p. 180). 
Los adjetivos y los participios pasados y presentes se encuentran igualmente
en posición desligada o suelta después o antes del sujeto.
10a. Otro paisano, sacando el grano de la canasta, lo siembra en el surco
recién abierto” (Histoire et Géographie, p 166).
10b. “Sentado delante de su mesa de trabajo, el zapatero corta el cuero... ”
(Histoire et Géographie, p. 166).
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Estas construcciones con participios separados están totalmente ausentes del
lenguaje de conversación. Pero, como se ha señalado frecuentemente, gustan
muchos a los aprendices de redactores que las adoptan con frecuencia. 
Cuando hay una aposición a una aposición, el lector poco hábil o apresurado
puede equivocarse y, en la frase siguiente por ejemplo, pensar que la piedra de
Rosetta es una ciudad del delta del Nilo:
10c. Esta piedra, descubierta en Rosetta, ciudad del delta del Nilo, ha permitido
a Champollion descifrar los jeroglíficos” (Histoire et Géographie, p. 136).
Debido a la dificultad de las aposiciones imbricadas se puede llegar a creer
que los Hunos son una tribu germánica:
10d. Al final del siglo IV, rechazados por los bárbaros venidos de Asia, los
Hunos, las tribus germánicas atraviesan las franjas” (Histoire et Géographie, p. 205).
Sin duda, es a causa de esta dificultad que ciertos periodistas colocan la segun-
da aposición entre guiones o entre paréntesis, lo que es muy raro en los manua-
les:
10e. “Como consecuencia negativa de la política de ajuste estructural lanzada
en agosto de 1990 -la Fuji-choc-, cerca de 9 activos sobre 10 están o bien en paro
o bien semi empleados en la capital Lima” (Le Monde, 10/5/1994).
Con estos elementos desligados, el redactor puede indicar, sin ponerlos de
forma explícita, cantidad de relaciones muy diferentes. En el ejemplo siguiente,
“emperador cristiano” puede ser entendido como una de las funciones de Carlo-
magno:
11a. “Emperador cristiano, Carlomagno, ha querido que el clero salga de su
ignorancia” (Histoire et Géographie, p.219).
En este ejemplo es difícil para el lector decidir entre una relación temporal
(cuando fue un Emperador cristiano) o una relación causal (porque era un empe-
rador cristiano). En el ejemplo siguiente la decisión es aún más compleja. Hay
dos aposiciones relacionadas con el personaje de Justiniano: una es la de “empe-
rador romano” y la otra es de “emperador cristiano”. Se debe comprender que
Justiniano actúa a la vez como romano y como cristiano; un lector atento busca-
rá comprobar si, además, hay una contradicción o una sucesión temporal entre
ambas informaciones.
11b. “Emperador romano, Justiniano decide reunir todas las leyes romanas sim-
plificadas. Emperador cristiano, se entiende con el Papa para perseguir a los cam-
pesinos y obligarlos a convertirse” ... (Histoire et Géographie, p. 211).
Durante la lectura, con frecuencia se confunden las comas que indican aposi-
ciones con las que marcan enumeraciones. En el ejemplo siguiente, se puede
entender que el apartamento de las Atenienses se llama gineceo, pero se podría
dudar sobre la relación entre “las hijas”, “las sirvientes” y “las mujeres”:
11c. “En el apartamento que les fue reservado, el gineceo, las mujeres de los ate-
nienses más ricos pasaban una vida apacible y monótona. Rodeadas de sus sir-
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vientas, de sus hijas a quienes enseñaban a llevar la casa, controlaban los arreglos” ...
(Histoire et Géographie, p. 185).
Esos elementos desligados, que rompen la relación del enunciado, forman
espacios para atribuir sobrentendidos, implícitos o presuposiciones que el lector
deberá reconstruir. Si no tiene el hábito, puede embrollarse. Hemos verificado
que también, en la lectura de una lengua extranjera, las aposiciones y los trozos
entre paréntesis o entre guiones son percibidos como obstáculos a la compren-
sión.
NOMINALIZACIONES
Se ha dado el nombre de nominalizaciones a las expresiones que utilizan un
nombre derivado de un verbo, con los diferentes complementos del nombre, allí
donde se podría admitir un verbo con sujeto y complemento. Es el caso del
siguiente ejemplo:
12a. Concesión de indemnidad por el ministro”
Allí donde se podría escribir:
12b. “El ministro concede (otorga, da) indemnidad”
Sin darnos cuenta, nos hemos habituado a hacer “traducciones” entre el len-
guaje técnico hecho de nominalizaciones y el lenguaje cotidiano fundado sobre
verbos. Por ejemplo, un médico puede decir de su paciente:
12c. “Nada le funciona”
Y, sin embargo, transmitir esta misma información por teléfono bajo la
forma:
12d. “Tiene una degradación del estado general”
M. Halliday (1987) ve en las nominalizaciones un rasgo característico de los
escritos de tipo administrativo o tecnocrático. Cree que hay una diferencia muy
grande entre el habla cotidiana, donde se usan preferentemente verbos, y el len-
guaje escrito que recurre a las nominalizaciones, sobre todo en los textos de pren-
sa. Por ejemplo, los despachos de agencias informativas, a menudo copiados por
los periodistas, suelen estar redactados completamente de esta forma. Donde se
podría dar una información basada en verbos, los periodistas utilizan toda una
serie de nominalizaciones.
13a. Este movimiento pide principalmente dos cosas: que liberen a los dete-
nidos políticos y que se recomiencen las elecciones” (expresión oral)
13b. “La liberación de los detenidos políticos y la vuelta al proceso electoral
son dos de las principales reivindicaciones de este movimiento “ (Le Monde,
12/2/1994).
Estas nominalizaciones reemplazan a los verbos correspondientes y favorecen
el uso de otros verbos tales como “entrenar, provocar, permitir, dar lugar a, liqui-
dar, etc.”. Así, no es escribe que “ciertos manifestantes han matado a personas” y
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que “otros han protestado”, sino que “la matanza ha dado lugar a protestas por
parte de los manifestantes”, lo que permite no mencionar ni a los agentes de la
matanza ni a los protestantes:
13c. “La matanza de la semana pasada había dado lugar a numerosas protestas
tanto en Brasil como en el extranjero”
De la misma forma, los manuales escolares siguen esta tendencia. Por ejem-
plo, en lugar de escribir que “el comercio ha disminuido” y que “las ciudades se
han desertizado” escriben “la disminución del comercio “ o “la desertización de
las ciudades”:
14a. “En Occidente, la disminución del comercio y la desertización de las
ciudades, constatadas desde el final del Imperio romano, continúa”.
En un contexto similar el manual de los años 30 utilizaba verbos:
14b. El comercio se desarrolla, la instrucción comienza a retomarse” (Mémen-
to, p. 70).
Estamos tan habituados a las nominalizaciones y al peso de esta forma de
escribir que nos parece simple, pero resulta poco accesible para los lectores
menos entrenados. La versión con nominalizaciones es comprensible cuando se
está habituado y se sabe hacer las equivalencias con los verbos. Uno de mis cole-
gas (véase Loufrani, en este mismo volumen) que enseña en un instituto al norte
de Marsella, me explicaba que el “truco” con sus alumnos, consiste en enseñarles
a buscar dichas nominalizaciones en los artículos de prensa y a comprenderlas,
haciendo una especie de decodificación criptográfica de forma sistemática. De lo
contrario, sin este trabajo previo, no entienden los artículos periodísticos.
LA CONSTRUCCIÓN CON “SI BIEN... NO OBSTANTE”
En esta construcción “si bien” enuncia una hipótesis, introduce una especie de
concesión sobre la enunciación: “Si se puede decir esto...” En la segunda parte,
que comienza con “sin embargo”, “por el contrario”, “no obstante” se dice que
no se puede sacar una conclusión: “Si bien se puede decir esto... no se puede sin
embargo....”. 
15a. “Si bien la mayoría de esas primas no remuneran ninguna sujeción par-
ticular, presentan por el contrario la ventaja para el ministerio de finanzas de no
ser demasiado onerosas” (Le Monde, 10/5/94).
Con frecuencia, la segunda enunciación con “no obstante”, “sin embargo”
puede estar ausente:
15b. “Si bien, como ha escrito el semanario La Nación, ‘los verdaderos tratos
comienzan ahora’, no se adivinará el contenido hasta que sean conocidos los
negociadores” (Le Monde, 12/2/1994).
15c. “Si bien un diálogo queda como posible ... la buena voluntad del sentido
común no es suficiente” (Le Monde, 10/5/1994).
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En un discurso sobre iletrismo pronunciado por el secretario de Estado en
1989, decía:
15d. “Si bien debemos esperar mucho de la tecnología, del aporte de los orde-
nadores al aprendizaje de la lectura por ejemplo, conviene desconfiar de esta
misma tecnología”.
En este caso, la oposición entre las dos partes se debe buscar en el léxico; es
necesario encontrar la oposición entre “ahora” y “cuando” (15b), entre “posible”
y “suficiente” (15c) y entre “esperar mucho” y “desconfiar” (15d). Como todas las
formas retóricas, éstas también requieren un aprendizaje.
Estas expresiones no se usan en el lenguaje cotidiano de conversación. Son
difíciles de entender para los lectores poco hábiles y en una lectura en lengua
extranjera son las que demandan un esfuerzo suplementario. No obstante, las
obras escolares modernas, tal vez bajo la influencia de la prensa, las utilizan bas-
tante frecuentemente:
16a. “Si bien las casas de los hombres son frágiles, los egipcios y los griegos
ponen todo su cuidado en construir para sus dioses (y los egipcios para sus muer-
tos) moradas que deben durar toda la eternidad” (Histoire et Géographie, p. 71).
En este ejemplo, se podría glosar así: si bien es verdad que las casas de los
hombres son frágiles, no obstante las de los dioses no lo son. Pero un lector poco
advertido podría tener, tal vez, la tendencia a comprender que, en el caso que las
casas de los hombres sean frágiles, los egipcios hacen casas sólidas para sus dioses,
lo que es bastante absurdo. Las construcciones con “si bien” contienen, a veces,
razonamientos implícitos difíciles de despejar. Por ejemplo leemos al lado de
una ilustración que muestra un paisaje de Grecia:
16b. “Si bien el país es rudo, el mar penetra profundamente las costas recor-
tadas de Grecia. El griego, vuelto hacia ellas, se convirtió rápidamente en mari-
no ...” (Histoire et Géographie, p. 157).
Este “si bien” obliga a restituir una oposición que no aparece a primera vista:
por un lado se debe reconocer que el país es rudo, lo que es negativo para los grie-
gos; pero por otro lado, el mar penetra el país, lo que hace que los griegos sean
marinos, lo cual es positivo. Nos podemos imaginar un lector que comprenda
que, de manera general, cuando el país es rudo, el mar lo penetra, lo que desa-
consejaría continuar la lectura por la falta de sentido. De todos los obstáculos que
hemos descrito, éste es sin duda el más difícil de superar para los lectores poco
hábiles.
CONCLUSIÓN
David Crystal (op. cit., p. 121) decía que hay niños para quienes leer un libro
es tan penoso como ir al dentista. Explicaba cómo, después de haber intentado
modificar el comportamiento de sus alumnos, decidió igualmente modificar los
libros que les daba para leer, y particularmente los libros de ciencia y de historia.
Merece la pena que reflexionemos sobre esta decisión. Es posible que una parte
de las deficiencias que se imputa a los lectores vengan de la manera en que los
libros están escritos.
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No se trata de hacer una crítica fácil contra los redactores de obras escolares.
Toleramos bien leer los periódicos y cantidad de textos redactados con este tono
administrativo y tecnocrático que multiplica las aposiciones, las nominalizacio-
nes y las expresiones cargadas de implícitos. Pero, cabría preguntarnos;
— ¿se puede, actualmente, ser un buen lector sin dominarlas?
— ¿cómo enseñar a familiarizarse con estos giros?
— ¿puede ser útil enseñar a imitarlos?
La experiencia de C. Loufrani (véase en este mismo volumen) en las escuelas
de Marsella, parece mostrar que sí. Nuestra propia experiencia con alumnos de
escuelas primarias (Blanche-Benveniste y Jeanjean, 1980) nos ha mostrado que
ciertos niños a los que se les enseñó el procedimiento de la aposición, se apropia-
ron de él rápidamente y lo utilizaron de forma sistemática en sus escritos. Así,
por ejemplo:
17. - “El rey René, gran amante de las fiestas, fue a su encuentro”
— “Un señor, feo, malvado e hipócrita, se mostró a la corte”
— “Tímidos y atentos, los conejos se escapan a todo correr”
¿Se puede, actualmente, aprender a leer en general y aplicar este conocimien-
to a cualquier tipo de texto: cuentos, leyendas, narraciones, informaciones y esti-
lo administrativo? O, ¿serán necesarios aprendizajes específicos?
Notas
1 Ver, en el anexo, la versión original en francés de estos ejemplos.
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Extended Summary
Syntax is often thought of in terms of a formal ordering of words. However,
here we will also understand it as away of condensing or ‘packaging’ informa-
tion. A large part of newspaper articles and school textbooks are written with
expressions that present syntactic difficulties. From our viewpoint, a syntactic
difficulty will also be an obstacle to understand information. Research on rea-
ding shows that syntax influences comprehension difficulties even among good
readers. This is probably to do with a new phenomena attributed to the influen-
ce of the media in school textbooks. Little is said about this issue in the establis-
hed literature on legibility of texts. Indeed, legibility seems to be more closely
related to frequencies than to the real functioning of reading. The reflections put
forth here seek to inspire a new approach to the implication of certain syntactic
expressions in reading difficulties. For example, in various languages (1) apposi-
tions and parenthesis are difficult even for good readers; (2) certain uses of nomi-
nalizations require special comprehension skills; (3) certain systems of correla-
tions are not easily understood.
To verify this phenomenon, the article compares similar texts considered cha-
racteristic of two generations. One, from the 1930’s, is Mémento de poche du Certi-
ficat d’Estudes, the other is a sixth grade geography and history textbook publis-
hed in 1977 by Nathan publishers; both were used in France in their respective
times. In addition, current newspaper articles have been consulted. Our analysis
shows that only the 1930 textbook is written using simple sentence construc-
tions. It would seem that certain writing styles, both technocratic and bureau-
cratic, have become increasingly more frequent, and they possess marked syn-
tactic peculiarities.
In sum, if certain forms of syntax used in some written texts can only be read
by experienced readers, then this will systematically exclude poor and mediocre
readers and thus become a form of social discrimination.
Anexo
Versión original, en francés, de los ejemplos citados en el texto
1. “Les poissons ne peuvent vivre que dans l’eau, ils périssent. Leur corps est recouvert d’écai-
lles.
2. “Méxique: l’assasinat d’Ivan Menendez.
Un ingénieur avoue avoir tué le directeur du ‘Monde diplomatique’ en espagnol pour le voler.
3. Hier, hier, euh, mon mari et moi sommes allés euh dans un, dans un... Vous savez, mon mari
a un yacht, vou savez, oui? Et nous sommes allés à l’Ile du du Soleil Levant; ça se situe dans le,
après le port de Marseille. Devinez ce que nous avons vu? Et encore! Et on nous a obligés à (devi-
nez quoi ... vous ne devinerez jamais!) nous mettre tout nus... ‘A poil’, je crois que c’est ça. Exac-
tement le terme que l’on peut employer dans ces conditions.
4. Deux vrais amis vivaient au Monomotopa
5. La grammaire nous enseigne à parler et à écrire sans faire de fautes.
6. L’affaiblissement du pouvoir de l’état et l’insécurité qui règne en Occident depues la fin de
l’empire romain ont conduit des hommes libres à se mettre sous la protection d’un voisin riche et
puissant, capable d’assurer leur sécurité ou de les aider dans une période difficile.
7. Le serf était comme attaché à la terre du seigneur, il ne pouvait la quitter sans sa permission.
8a. Dans ces huttes ou à proximité se trouvent les foyers.
8b. Mais résiste aussi une ligne modérée, prônant une collaboration entre chrétiens et musul-
mans.
8c. Puis vient l’incident du 15 octobre 1960
- travaillent ceux qui ont envie de travailler
49
- c’est là que se trouve le restaurant de Jean
- alors arrive le soir
- alors après s’est constitué ce qu’on avait appelé la milice
- dans le vallon où habitait Mémé où j’habite se trouvaient notre maison la maison Vernet le
chateau de Pierrefeu
- après vient l’heure d’aller au lit.
9a. A peine nommé, François Ailleret, le nouveau directeur général d’EDF, va devoir se pencher sur
plusieurs dossiers prioritaires pour l’entreprise publique.
9b. Louis VII, fils de Louis VI, continue la lutte contre les seigneurs.
9c. L’empereur Marc-Aurèle, philosophe qui détestait la guerre et considérait les conquérants comme des
brigans, fut amené à conduire d’interminables guerres contre les Barbares qui envahissaient les
frontières de l’Empire.
9d. Membre d’une famille romaine d’Espagne, Hadrien, adopté par Trajan, devint empereur à sa
mort. Admirateur des arts et de la beaté, il entoure d’un splendide jardin sa villa de Tivole.
10a. Un autre paysan, puisant le grain dans un panier, le sème dans le sillon fraîchement
ouvert.
10b. Assis devant sa table de travail, le cordonnier coupe le cuir.
10c. Cette pierre, découverte à Rosette, ville du delta du Nil, a permis à Champollion de déchiffrer
les hiéroglyphes.
10d. A la fin du IVème siècle, repoussés par des barbares venus d’Assie, les Huns, les tribus ger-
maniques franchissent les limes.
10e. Conséquence négative de la politique d’ajustement structurel lancée en août 1990 -le Fuji-
choc-, près de 9 actifs sur 10 sont soit au chômage soit sous-employés dans la capitale Lima.
11a. Empereur chrétien, Charlemagne a voulu que le clergé sorte de son ignorance.
11b. Empereur romain, Justinien décide de réunir toutes les lois romaines qui sont simplifiées.
Empereur chrétien, il s’entend avec le Pape, persécute les païens pour les obliger à se convertir.
11c. Dans l’appartement qui leur est réservé, le gynécée, les femmes des Athéniens les plus riches
coulent une vie paisible et monotone. Entourées de leurs servantes, de leurs filles à qui elles
apprennent à tenir la maison, elles surveillent les rangements.
12a. L’octroi de cette indemnité par le ministre
12b. Le ministre octroie (accorde, donne) une indemnité
12c. Elle a tout qui va mal
12d. Il y a une dégradation de l’état général.
13a. Ce mouvement demande principalement deux choses: qu’on libère les détenus plitiques et
qu’on recommence les élections.
13b. La libération des détenus politiques et le retour au processus électoral sont deux des prin-
cipales revendications de ce mouvement.
13c. La tuerie de la semaine dernière avait donné lieu à de nombreuses protestations, tant au
Brésil qu’à l’étranger.
14a. En Occident, la diminution du commerce et la désertification des villes, constatées dès la
fin de l”Empire romain, se poursuivent.
14b. Le commerce se développe, l’instruction commence à se répandre.
15a. Si la plupart de ces primes ne rémunèrent aucune sujétion particulière, elles présentent en
revanche ‘l’avantage’ pour le ministère des finances de n’être pas trop onéreuses.
15b. Si, comme l’écrit l’hebdomadaire La Nation, ‘les vraies tractations commencent mainte-
nant’, on n’en devinera la teneur que lorsque seront connus les négociateurs.
15c. Si un dialogue reste possible ... la bonne volonté à sens unique ne suffit plus.
15d. Si nous devons donc attendre beaucoup de la technologie, de l’apport de logiciels d’aide à
l’apprentissage de la lecture par exemple, il convient de nous méfier de cetter même technologie.
16a. Si les maisons des hommes sont fragiles, Egyptiens et Grecs apportent tous leurs soins à
construire pour leurs dieux (et en Egypte pour leurs morts) des demeures qui doivent durer toute
l’éternité.
16b. Si le pays est rude, la mer pénètre profondément les côtes découpées de la Grèce. Le Grec
s’est tourné vers elle et il est vite devenu un marin.
17. Le Roi Réné, grand amateur de fêtes, vint à leur recontre.
- Un seigueur, laid méchant et hypocrite, se montra à la Cour.
- Craintifs et attentifs, les lapins détalent à toute allure.
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